
Caravana migrante
“Un sueño más grande que el miedo de dejar atrás todo lo que tenían”

ESCUCHARPunto de vista La migración está presente en la historia de la humanidad 
desde que tenemos conocimiento, las causas han sido 
múltiples y todos tenemos memoria de los movimientos 
humanos más documentados y que han hecho gran 
impacto en la historia, como aquel éxodo cuando el 
pueblo elegido huyó de tierras de faraón para liberarse 
del esclavismo, ó los llegados en la embarcación 
Mayflower “Flor de Mayo” a la costa Este de Estados 
Unidos en los 1600’s, primeros anglosajones en llegar 
a tierras habitadas por Nativos. Los tiempos y formas 
han sido diversas, pero las razones muy constantes, la 
búsqueda de una mejor vida.

“Mejorar la vida” viene de la mano con razones 
económicas, la histórica oferta y demanda de fuerza de 
trabajo, por un lado y por el otro de mejores salarios.

Sin embargo, el asilo que buscan los refugiados tiene 
motivos más desgarradores que la pobreza misma y es 
el temor de vivir en amenaza constante. Los integrantes 
de la caravana vienen en ese recorrido conjunto, 
escandaloso y estridente por su visibilidad y atención 
mediática de la que han sido objeto. Las formas no han 
sido las tradicionales ni las esperadas de un conjunto 
de personas atemorizadas. Las voces de la sociedad 
espectadora se escuchan en todas direcciones, unas a 
favor del apoyo a los migrantes, otras con los comentarios 
más peyorativos, xenófobos  e ideas punitivas a los 
atrevidos hondureños que están buscando su derecho 
inalienable  a vivir en paz y buscar su felicidad.

Cierto, expresé un comentario público en facebook que 
lo tomaron a favor y en contra, puesto que advertía a los 
miembros de la caravana a que re-dirigieran sus destinos 
a la tierra de “Nunca Jamás” si su travesía la emprendieron 
en la esperanza de vivir de la asistencia gubernamental, 
de las instituciones o de la sociedad y sigo pensando 
igual. A la vez sostengo el otro lado de mi razonamiento, 
porque sigo estando segura que si, por el contrario, y 

como lo hacen la mayoría de migrantes, vienen a ofrecer 
su sentido de responsabilidad, de devoción al trabajo y 
están dispuestos a formar parte de una sociedad de leyes 
con un esquema de implementación de las mismas muy 
eficaz, serán acogidos en cualquier parte.

La sociedad que se volcó a juzgar, demonizando a los 
miembros de la caravana, por algunas declaraciones 
infortunadas (que no he comprobado si son realmente de 
miembros de la caravana)  y actos violentos a su llegada a 
la frontera con México y más recientemente a su llegada 
a la frontera de Tijuana y San Isidro, cierto es que a 
todos nos alarman las actitudes y acciones agresivas, sin 
embargo sigo creyendo que los migrantes, estos y todos 
son seres humanos con la valentía de alejarse de donde 
están cuando sienten que ya no hay un camino hacia el 
progreso y la libertad, sentimientos genuinos en todo ser 
humano.

Vivo y convivo con puros migrantes, en éste país de 
migrantes,  unos llegaron hace muchas generaciones, 
otros van entrando, unos con visa de trabajo, de 
inversionista, indocumentados, saltaron la barda, 
atravesaron el río, recorrieron el desierto, llegaron en 
barco… todos llegamos de manera diferente,  pero sus 
historias me cuentan que todos tenían un sueño más 
grande que el miedo de dejar atrás todo lo que tenían y 
conocían y que esos sueños aportan y transforman cada 
día de manera positiva éste país, con su trabajo, con su 
servicio en las fuerzas armadas, con sus inventos que 
revolucionan el mundo, con sus logros académicos, con 
la cultura que enriquece, con las comidas que conquistan.

Sólo me queda decir que a todos aquellos que se 
ofendieron con las famosas declaraciones del Presidente 
Trump donde aseguraba que México solo envía a lo peor 
de su sociedad, no les queda emitir juicios generalizados 
de los hermanos hondureños. 

Hace un par de semanas con motivo de la caravana de 
migrantes centroamericanos, en su mayoría hondureños, 
publiqué en mi página de Facebook mi punto de vista y 
hoy lo comparto también con los lectores de Contacto 
Total, la revista que habla.
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